
                        

 
 
 

   
Exterior de la portada h. 1900 (Isidro Benito) y en la actualidad. Detalle de la imagen e interior.  
 

Junto al palacio de Núñez Vela y la iglesia de La Santa, una hermosa portada gótica 
ejemplifica esa sentencia que dice que la historia se petrifica en la arquitectura, y recuerda 
que en ese desocupado solar se sucedieron un monasterio de monjas cistercienses y uno 
de los viejos hospitales de la ciudad.  
 
El monasterio de cistercienses de Santa Escolástica, fundado en 1425-7 por Juan Sánchez, 
que era arcediano de Arévalo, conoció una agitada vida que aquí resumo telegráficamente. 
Hacia 1444 y como consecuencia de una disputa por el nombramiento de abadesa las 
monjas se dividen en dos y una de las fracciones saltó las tapias del convento, instalándose 
con todos sus bienes en lo que fue el monasterio de San Millán que impulsaba el escribano 
Juan Núñez Dávila y que fue aprobado por Nicolás V en 1450. A finales del siglo y principios 
del siguiente el obispo Carrillo de Albornoz trata de unificar las tres comunidades 
cistercienses de la ciudad (proyecto impulsado por los reyes) y en 1502 decretó la anexión 
al de Santa Ana de los monasterios menores, Santa Escolástica y San Millán. Pero la fusión 
fue asunto complejo tras del que se adivina la disputa por el control de los monasterios por 
las familias nobles abulenses, y en el que se suceden las bulas confirmando la anexión y 
episodios como la nueva salida de las monjas de San Millán y Santa Escolástica, que en 
1514 saltan las tapias de Santa Ana y se dispersan por los monasterios cistercienses más 
cercanos: Arévalo, Medina y Olmedo. Tras bulas de 1529 y 1530 y la intervención del 
emperador en 1532, las de San Millán volverán a Santa Ana, pero las de Santa Escolástica  
quedaron «viviendo fuera de la clausura y a expensas del convento».  
 
De 1505 es la bula fundacional del nuevo hospital de Santa Escolástica, también llamado de 
las Cadenas (las tuvo en su fachada, como las hay en Santa Ana, e incluso se sabe que en 
1793 se mandó reponer esas cadenas, y consta que algunos expósitos recibieron el nombre 
de Escolástico/a de las Cadenas que debía señalar a las claras su procedencia) y el 
fundador es el deán Pedro de López Calatayud, pero su historia es algo más compleja ya 
que el mismo deán en 1483 había fundado hospital en ese monasterio lo que parece indicar 
que la vida monástica no era muy pujante, por lo que en él pudo constituirse la nueva 
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institución que quizás radicase en la llamada capilla de San Bernardo, en la que se sabe se 
bautizaron los niños expósitos (echados según los documentos, en expresión dura que 
alude a su abandono a las puertas de la iglesia).  
 
Consta la existencia en la ciudad en el siglo XVI de los siguientes hospitales: San Gil, San 
Lázaro, Sonsoles, Santiago, Cozuelo, San Bartolomé, de San Antón, San Martín, Trinidad,  
Carmen, San Nicolás, San Segundo, San Vicente, Anunciación, San Julián, San Gil, San 
Mateo, la Concepción, la Encarnación, la Magdalena, Dios Padre, Misericordia, San Joaquín, 
y Santa Escolástica. Los cinco últimos llegaron a finales del XVIII, cuando a partir de 1792 
fueron reunificados por Juan Meléndez en un Hospital General (el expediente no se cerró 
hasta el 1806). Un  número a la vez alto y escaso de instituciones caritativas vinculadas a la 
iglesia, ejemplo de una sociedad de sombras y luces, en la que desde la caridad y la 
misericordia se pretendía remediar lo que causaba la injusticiaéé Es algo que no puedo 
dejar se señalar en estos tiempos en los que parece quererse que la sanidad para todos de 
una sociedad justa, pase a ser cuestión de beneficencia. 
 
En la iglesia del hospital una inscripción, de la que únicamente queda la memoria,  resumía 
lo referente a la Fundación: ñEste Hospital fund· y dot· don Pedro de Calatayud, de§n de 
Ávila, y en él se curan muchos pobres enfermos, y se crían muchos niños echados; y se 
hace bien por las ánimas de los que en él mueren; y dejó renta para todo. Y su sobrino el 
racionero Juan López de Calatayud mandó que en él se den, cada viernes, cien reales a 
cien pobres, perpetuamente. Comenz· a darse el 18 de Enero de MDLIò.  Sobre el carácter 
de la institución, que ni puede ni debe analizarse aquí, valgan dos de los objetivos 
recogidos en su bula fundacional de 1505, redactada en latín (la traducción es de Sánchez 
Sánchez):  

ƀçUna institución de niños expósitos y de piadosa ayuda a los propios padres» a lo 
que se destinará el 10% de todas las rentas del hospital. 
ƀçUn Hospital de pobres en el cual los pobres de Cristo y otras personas miserables 
sean recibidas benéficamente y caritativamente tratadas, sean curados los enfermos y 
se les ayude con las cosas necesarias y sean alimentados los niños expósitos». 

Las constituciones, de las que se guardan varias copias en el Archivo Histórico Provincial, 
definían bien su funcionamiento, (sanitario, administrativo y espiritual) y aportan la lista de 
los 60 integrantes de su primera cofradía que significativamente es llamada «Cofradía de 
Cavalleros Hijosdalgo» y señalan la procedencia de sus cuatro patronos (hereditario, del 
cabildo catedral, del ayuntamiento y el representante de la cofradía). Debe recordarse que 
sus constituciones fueron el modelo para otros hospitales de la ciudad. 
 
Sobre cómo fue aquel conjunto hablan sus restos y algunos documentos. En el Archivo 
Histórico provincial de Ávila se guardan dos contratos de 1506: un acuerdo para derribar un 
portal de 28 varas con seis pilares que había ante el convento, con el fin de edificar el 
hospital, y el contrato por el que los maestros de cantería Pedro de Viniegra y Vicente del 
Canto se comprometen mancomunadamente, de acuerdo con una muestra en la que 
estaban  la imagen de Nuestra Señora y el escudo, a hacer la portada y también la escalera 
del hospital. Se precisaban los materiales, piedra berroqueña y blanda, la calidad de la 
labra, el costeé. Viniegra y del Canto hicieron mancomunadamente la capillas de la iglesia 
de Santiago, y el primero desempeño un importante papel en la historia de la arquitectura 

de la ciudad. 



De la escalera de dos tramos, del claustro en el que estaba y del resto del hospital nada 
queda, salvo parte del cerramiento. La desaparición del conjunto,  tras la reunificación de 
1792 debió de ser rápida y ya es solar en el plano de Ávila que hacen hacia 1858 los 
ayudantes de Francisco Coello. No fue ajeno a la desaparición el que pronto se instalaron en 
él almacenes de la Real Fábrica de Algodón, el que en 1808 se enajenaron sus retablos  y el 
que en 1813 se vendió su solar a Ymgram Bins. La maltratada portada que sustituyó a una 
anterior en el muro norte del templo, descentrada hacia el este, es del último gótico,  con 
doble puerta con arcos de medio punto entre pilares acanalados rematados con pináculos, 
parteluz con virgen de porte casi renaciente sobre semicolumna y bajo doselete, y tímpano 
semicircular con el escudo labrado en caliza del fundador (con cuarteles alternos con 
castillos y zapatas) entre movido ramaje. La imagen, muy deteriorada, es en mi opinión, de 
muy buena factura, y lo mejor debió de ser el destrozado niño que sujetaba en su brazo 
izquierdo, del que apenas queda la mitad inferior. Flores con botón central, con y sin ramas, 
recorren las escocias que cierran sus vanos y su tímpano. Son similares a otras que 
aparecen en palacios en los que intervino Viniegra: orlando una puerta interior del de 
Bracamonte, y en los arcos de los de Garcibáñez de Múxica, Velada y la de Suero del 
Águila. La imagen interior de la puerta parece corresponder a una moderna arquitectura 
funcional, con jambas de sillería, parteluz de agudo perfil y arcos escarzanos. 

    
Peana, imagen y doselete y detalle de la imagen. 



   
Puerta del claustro, escudo de fundador en su dintel y en las constituciones del hospital (AHPAv. B. caja 178, Leg. 1, 22). 
 

Frente a la puerta del museo de la iglesia de la Santa se abre otra portada, que daba 
entrada al patio del hospital, con fuertes jambas, tranqueros, dintel monolítico, y rematada 
por una cornisa de ladrillo que finge ser de granito. El escudo del  dintel es el similar al que 
aparece en una de las copias de las Constituciones que se guardan en el Archivo histórico 
provincial y, según García-Oviedo, es del deán citado y de su esposa Isabel de Zúñiga, tiene 
en sus cuarteles las armas de Calatayud con una zapata y cinco escudetes en el primero y 
las de Zúñiga con barra y cadena de ocho eslabones en el segundo. 

 
Plano del hospital de Santa Escolástica a finales del XVIII. AHN. Consejos, MPD_454r 



En la sección de planos del Archivo Histórico Nacional (hoy están en la sección de Consejos) 
localicé hace ya más de treinta años una colección de los planos de los cinco hospitales 
abulenses que subsistían a finales del XVIII,  los que se encargó de unificar Juan Meléndez 
Valdés en el que fue llamado Hospital General establecido sobre el de la Misericordia (hoy 
es el Asilo de Ancianos Teresa de Jornet. Las constituciones de este nuevo establecimiento, 
de 1793, indican en su primer artículo: «El hospital se titulará General. Tendrá la 
adbocazión de Nuestra Señora de la Misericordia. Se considerará formado de los cinco 
hospitales particulares de Dios Padre, Santa Escolástica, Santa Maña Magdalena, San 
Joaquín y Nuestra Señora de la Misericordia, mandados reunir en estte, como General, por 
el Supremo Consejo, en autto de doze de Febrero de mil settezientos settenta y seis, y se 
governará por una juntta de consiliarios mandada formar en el mismo autto».  Las reales 
provisiones destinadas a unificar los establecimientos arrancaban de 1776, pero ya se sabe 
que la lentitud administrativa no es cosa de nuestros días. De esos planos tienen singular 
importancia histórica son los dos que aquí se reproducen, correspondientes a la planta baja 
y alta del desaparecido hospital, que incluyen su pitipié y en el centro una columna con la 
leyenda correspondiente a todas sus dependencias en el citado final de siglo. El plano 
certifica lo que dicen los documentos: que el hospital se hizo en el monasterio, añadiendo 
algunas piezas. Resulta evidente que todo el ángulo noreste corresponde a la configuración 

del monasterio, destacando en él la iglesia y el claustro.  

 
La sencilla iglesia era de tipo cajón con planta rectangular y cabecera plana orientada 
litúrgicamente, con un coro a los pies en los dos pisos, con rejas, que en el plano se llaman 
miradores y que como el resto del templo se ajusta al original modelo cisterciense, y tenía 
una capilla junto al presbiterio con su correspondiente sacristía. Sobre sus características 
nada mejor que reproducir una clausula de las constituciones del hospital: «De aue no aya 
tumbas más de un año. Quiero e ordeno que, por quanto dexo ordenado, que Pedro de 
Calatayud, mi heredero y sucesor, y los que de él vinieren, sea patrón del dicho ospital y se 
entierre en la dicha yglesia. Mando, so pena de excomunión, que no fagan bultos en la 
dicha yglesia ni tengan tunbas altas, más del año primero que falleciere, y que la tumba del 
dicho arcediano que ay está sea quitada, y otra qualquier tumba que en la dicha yglesia 
esté. Pero, si quisieren hacer bultos, sea en las paredes, porque la yglesia es pequeña y no 
esté ocupada». La norma, según lo que del hospital conozco, se respetó siempre. Es asunto 
este de prohibir los enterramientos exentos en el templo que anticipa el que luego conocerá 
la catedral de Ávila, cuando el racionero Manso se ocupe de llevar a los muros los que 
ocupaban las naves. 
 
El claustro que fue del monasterio primero, al que se entraba por la portada adintelada ya 
descrita, situada junto a la iglesia y en un ángulo  del mismo, se encuentra entre la iglesia, 
la capilla de San Bernardo en la que según la inscripción del plano se bautizaban los niños 
expósitos y en el piso alto las enfermerías de hombres y mujeres. Es probable que en las 
reformas hospitalarias perdiese su crujía norte, la más cercana al templo, para hacer la 
capilla y sacristía. Frente a la puerta, en un ángulo,  se encontraba la desaparecida escalera 
que hicieron Vicente del Canto y Pedro Viniegra.  En el centro del conjunto estaban cuartos 
y galerías en la planta baja y la zona del administrador en la planta alta, la casa del capellán 
hacia oriente con entrada independiente, y un pequeño camposanto en el ángulo suroeste 
(únicamente este hospital y el de la Misericordia tenían cementerio).    
 



Antes y después  

  
Grabado a mediados del XIX y en abril del 2012.  

Entre las dos imágenes superiores median unos 150 años. En la primera ïrealizada desde el 
atrio de la desaparecida/trasladada iglesia de Santa Domingo del que se ve el pretil de 
cerramiento- el convento de La Santa aún tiene la alta tapia que cerraba su huerta, y ante 
la portada del hospital pasa un jinete. En la segunda los coches tienen su aparcamiento 
ante la puerta y los contenedores aportan una alegre nota de coloréé 

 

  
Santa Escolástica. Foto de J. Laurent reproducida en La Esfera y La Ilustración Española y Americana.            Actual 

 

La imagen de Laurent, de  h. 1865, recoge la puerta con todos sus perfiles escultóricos 
nítidos y con el escudo de caliza de su fundador en el tímpano. En la actual son visibles los 
fundamentos de la portada, el escudo ya no tiene sus cuarteles y la imagen no tiene la 
mano y el antebrazo derecho que supongo de una pieza embutida en la estatua, ni la 


